
FE BAHÁ’Í

©
 B

ah
á’

í W
o

rld
 C

en
tr

e



FE BAHÁ’Í



1

Esquema de la celebración 

Por lo general, en nuestro país, se suele seguir un programa 
semejante al siguiente:

1. Salutación e introducción a la celebración

2. Lectura de oraciones y textos sagrados

3. Lectura de la oración obligatoria para el entierro
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En la Fe bahá’í apenas existen rituales relacionados con la práctica religiosa, por lo 
que la ceremonia de funeral puede ser muy variada en función de la cultura del 
lugar, de los deseos y gustos de la familia, si es la familia quien se ocupa de ello, o 

según la institución en la que se delegue la conducción del acto, dado que no hay sacerdote 
ni otra figura similar que tenga asignadas tareas religiosas o de culto. En cualquier caso, el 
contenido de la ceremonia se consulta y se acuerda con la familia.

La única práctica común, y que se considera obligatoria, es la recitación de una oración 
específica antes de la inhumación del cadáver, si la persona difunta tiene más de 15 años. 
Esto último es lo prescriptivo y suficiente. 
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Creencias básicas sobre muerte y más allá 

Los escritos bahá’ís explican que cada ser humano está dotado de un alma inmortal, 
cuya comprensión está por encima de nuestra mente finita: “Has de saber que, en 
verdad, el alma es un signo de Dios, una joya celestial cuya realidad los más doctos 

de los hombres no han comprendido, y cuyo misterio ninguna mente, por aguda que sea, 
podrá esperar jamás desentrañar.” 

El alma tiene su origen en los mundos espirituales de Dios. Es exaltada por encima de la 
materia y el reino físico. La vida del individuo comienza cuando el alma, que proviene de 
estos mundos espirituales, se asocia con el embrión en el momento de la concepción. Pero 
esta asociación no es una relación material; el alma no entra o deja el cuerpo y no ocupa 
espacio físico. El alma no pertenece al mundo de la materia y su relación con el cuerpo es 
similar a la de una luz y el espejo en que se refleja. La luz que aparece en un espejo no está 
dentro de él, la irradiación viene de una fuente externa.

La vida comienza en el momento de la concepción y continúa tras la muerte. El alma humana, 
que es la auténtica realidad del hombre, empieza su desarrollo espiritual (su capacidad 
creciente para reflejar las cualidades y atributos divinos) en este mundo y continua su 
progreso tras la muerte, en otros planos de existencia o mundos. La muerte física afecta 
sólo al cuerpo y no al alma que pervive eternamente. Hay una relación muy especial entre 
el cuerpo y el alma, pero esta relación dura únicamente el lapso de la vida mortal. Cuando 
esta cesa, cada uno regresa a su origen: el cuerpo al mundo del polvo, y el alma a los 
mundos espirituales de Dios.

Este mundo puede decirse que es como la matriz para el espíritu. Al igual que el feto 
desarrolla los órganos y sentidos en la matriz materna, aunque en ella no desplieguen 
su potencial, y estos no lleguen a la plenitud hasta que nacen a este mundo y entran en 
contacto con las condiciones (aire, luz, etc.) de este plano, del mismo modo, el espíritu del ser 
humano desarrolla en este mundo material las cualidades y atributos que le corresponden 
y que alcanzarán su plenitud tras la muerte física o, dicho más apropiadamente, tras su 
nacimiento al mundo espiritual.

El progreso espiritual es infinito y prosigue tras dejar la existencia material.

El mundo del más allá, escribió Bahá’u’lláh: “…es tan diferente de este mundo como lo es 
éste del mundo de la criatura mientras está en el vientre de la madre”.  Así como el vientre 
materno provee un ambiente para el desarrollo físico inicial del ser humano, este mundo es 
el medio en el cual se desarrollan las características y capacidades espirituales que nuestras 
almas necesitan para su viaje eterno. Tanto aquí como en la próxima vida, avanzamos con 
la ayuda de la bondad y gracia de Dios.

Todos los planos de la existencia están juntos aunque los inferiores no tienen conciencia 
de la existencia de los superiores. Mientras el niño está en el vientre de la madre no tiene 
conciencia del plano de existencia fuera del útero materno, pero ambos mundos coexisten; 
es lo mismo que  ocurre con los llamados reinos de la creación. El reino vegetal no tiene 
conciencia de la realidad del reino animal y éste tampoco puede llegar a entender el reino 
humano, aunque habitan en un mismo espacio.
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Salutación-introducción a la celebración 
Suele hacerla un familiar u otro miembro de la comunidad. No hay una persona encargada 
de dirigir la celebración, puede dirigirla cualquier miembro de la comunidad, quien explica 
el contenido y orden de la ceremonia. Se agradece a los presentes su acompañamiento 
y oraciones, y suelen resaltarse los méritos o cualidades de la persona fallecida.  Muy a 
menudo se incluye una breve exposición del concepto bahá’í de la vida tras la muerte.

Lecturas, oraciones y prácticas  
Aparte de las lecturas y de las oraciones, que pueden ir, o no, acompañadas o intercaladas 
con música o canciones, no hay ninguna práctica asociada al acto fúnebre, salvo el ponerse 
de pie mientras se recita la llamada Oración Obligatoria para el Entierro. Esta recitación 
suele hacerse al final de la ceremonia.

Esta es la oración y su forma de recitación:
“Oh mi Dios! Éste es Tu siervo y el hijo de Tu siervo1, quien ha creído en Ti y en Tus signos, 
y ha vuelto el rostro hacia Ti, completamente desprendido de todo salvo de Ti. Tú eres, 
verdaderamente, el más misericordioso de cuantos muestran misericordia.
Procede con él, oh Tú que perdonas los pecados de los hombres y ocultas sus faltas, 
como corresponde al cielo de Tu munificencia y al océano de Tu gracia. Concédele que 
sea admitido en los recintos de Tu trascendente misericordia, que ya existía antes de la 
fundación del cielo y de la tierra. No hay Dios sino Tú, Quien siempre perdona, el Más 
Generoso.”

A continuación:
“Alláh-u-Abhá (una vez)
Todos, en verdad, adoramos a Dios  (diecinueve veces).
Alláh-u-Abhá (una vez)
Todos, en verdad, nos postramos ante Dios (diecinueve veces).
Alláh-u-Abhá (una vez).
Todos, en verdad, estamos consagrados a Dios (diecinueve veces).
Alláh-u-Abhá (una vez)
Todos, en verdad, alabamos a Dios (diecinueve veces).
Alláh-u-Abhá (una vez)
Todos, en verdad, damos gracias a Dios (diecinueve veces).
Alláh-u-Abhá (una vez)
Todos, en verdad, somos pacientes en Dios (diecinueve veces).”

Otros textos posibles 
Hay muchos textos acerca de la vida después de la muerte así como oraciones específicas 
que suelen utilizarse también antes de la oración obligatoria. He aquí algunos ejemplos:

¡Oh Hijo del Ser!

“Tu Paraíso es Mi amor; tu morada celestial, la reunión conmigo. Entra, no tardes. Esto es 
lo que ha sido destinado para ti en nuestro reino de lo alto y nuestro exaltado dominio.”

Bahá’u’lláh

    
1	 Si el difunto es mujer, dígase: Ésta es Tu sierva y la hija de Tu sierva, etc
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¡Oh Hijo del Hombre!
“Tú eres mi dominio y mi dominio no perece, ¿por qué temes perecer? Tú eres mi luz y mi 
luz no se extinguirá jamás, ¿por qué temes la extinción? Tú eres mi gloria y mi gloria no se 
disipa, tú eres mi manto y mi manto no se gastará nunca. Manténte entonces firme en tu 
amor hacia mí para que me encuentres en el reino de gloria.” 

Bahá’u’lláh

   
¡Oh Hijo del Espíritu!

“Con las felices nuevas de la luz te saludo, ¡regocíjate! Te llamo a la corte de santidad, 
habita allí para que vivas en paz eternamente.”

Bahá’u’lláh

¡Oh Hijo del Espíritu!
“El espíritu de santidad lleva para ti las felices nuevas de la reunión, ¿por qué te afliges? El 
espíritu del poder te confirma en su causa, ¿por qué te ocultas? La luz de su semblante te 
guía; ¿cómo puedes extraviarte?” 

Bahá’u’lláh

“La naturaleza del alma después de la muerte, nunca podrá ser descrita.... Los profetas y 
mensajeros de Dios han sido enviados con el único propósito de guiar a la humanidad en 
el recto Sendero de la Verdad. El propósito fundamental de su revelación ha sido educar 
a todos los hombres para que, en la hora de su muerte, asciendan con la mayor pureza y 
santidad y con absoluto desprendimiento hacia el trono del Altísimo. La luz que estas almas 
irradian es responsable del progreso del mundo y del adelanto de sus pueblos. Son como 
levadura, que hace levantar el mundo del ser y constituyen la fuerza animadora por la cual 
las artes y maravillas del mundo se manifiestan. Por medio de ellas las nubes derraman 
su munificencia sobre los hombres y la tierra produce sus frutos. Todas las cosas tienen 
necesariamente una causa, una fuerza motora, un principio animador.” 

Bahá’u’lláh

“...el alma después de su separación del cuerpo, continuará progresando hasta que alcance 
la presencia de Dios, en un estado y condición que ni la revolución de las edades y siglos, 
ni los cambios o azares de este mundo pueden alterar. Perdurará tanto como el Reino de 
Dios, su soberanía, su dominio y fuerza perduren. Manifestará los signos de Dios y sus 
atributos y revelará su amorosa bondad y generosidad...  El honor con el cual la Mano de 
Misericordia investirá al alma es tal, que ninguna lengua puede revelarlo adecuadamente, 
ni ningún otro medio terrenal puede describir. Bendita es el alma que en la hora de su 
separación del cuerpo esté purificada de las vanas imaginaciones de los pueblos del mundo. 
Tal alma vive y se mueve de acuerdo con la Voluntad de su Creador y entra al más elevado 
Paraíso. Las doncellas del cielo, habitantes de las más sublimes mansiones, la rodearán y 
los profetas de Dios y sus escogidos buscarán su compañía. Esta alma conversará con ellos 
libremente, y les contará lo que ha tenido que soportar en el sendero de Dios, el Señor de 
todos los mundos. Si se dijera a cualquier hombre, lo que ha sido ordenado para tal alma 
en los mundos de Dios, el Señor del trono en lo alto y de aquí en la tierra, todo su ser se 
inflamaría instantáneamente en su gran anhelo por alcanzar aquella exaltada, santificada y 
resplandeciente posición...”

(Bahá’u’lláh)

“¡Oh mi Dios!, ¡oh Perdonador de los  pecados y Quien disipa las aflic¬ciones! ¡Oh Tú que 
eres el Indulgente, el Misericordioso! Levanto hacia Ti mis manos suplicantes, implorando 
con lá-grimas a la corte de Tu divina Esencia que, por Tu gracia y clemencia, perdones a 
esta sierva que ha ascendido hasta la sede de verdad. ¡Oh mi Señor! Haz que la cubran las 
nubes de Tu munificencia y favor, sumérgela en el océano de Tu in¬dulgencia y perdón y 
permítele entrar en la santificada morada de Tu paraíso ce¬lestial. Tú eres, ciertamente, el 
Poderoso, el Compasivo, el Generoso, el Misericor¬dioso.” 

‘Abdu’l-Bahá
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“Permite, oh mi Señor, que aquellos que han ascendido hacia Ti puedan dirigirse a Aquel 
quien es el más Exaltado Compañero y puedan habitar a la sombra del tabernáculo de 
tu majestad y el santuario de tu gloria. Rocía sobre ellos, oh mi Señor, del océano de tu 
perdón, aquello que los haga dignos de habitar, tanto tiempo como dure tu soberanía, 
dentro de tu muy exaltado reino y tu altísimo dominio.
Potente eres Tú para hacer lo que te place.”

Bahá’u’lláh

“De las perfumadas corrientes de Tu eterni¬dad dame de beber, oh mi Dios, y de los fru¬tos 
del árbol de Tu Ser permíteme gustar, oh mi Esperanza. De los manantiales cristalinos de Tu 
amor déjame beber, oh mi Gloria, y bajo la sombra de Tu eterna providencia permí¬teme 
habitar, oh mi Luz. En las pra¬deras de Tu proximidad, ante Tu presencia, haz que pueda 
vagar, oh mi Bien amado, y a la diestra del trono de Tu merced hazme sentar, oh mi Deseo. 
De las fragantes brisas de Tu alegría deja que un soplo llegue hasta mí, oh mi Objetivo, y 
en las alturas del pa-raíso de Tu realidad permíteme entrar, oh mi Adorado. Las melodías 
de la paloma de Tu unidad permíteme escuchar, oh Tú el Res¬plandeciente, y mediante 
el espíritu de Tu fuerza y Tu poder vivifícame, oh mi Provee¬dor. En el espíritu de Tu 
amor mantenme firme, oh mi Auxiliador, y en el sendero de Tu complacencia afirma mis 
pasos, oh mi Hace¬dor. En el jardín de Tu inmortalidad, ante Tu semblante, permíteme 
habitar eter¬namente, oh Tú que eres misericordioso con¬migo, y sobre la sede de Tu 
gloria establé¬ceme, oh Tú que eres mi Poseedor. Hacia el cielo de Tu cariñosa bondad 
elévame, oh mi Vivificador, y hacia el Sol de Tu guía condú¬ceme, oh Tú mi Atraedor. Ante 
las revelacio¬nes de Tu invisible espíri¬tu llámame a estar presente, Tú que eres mi Origen 
y mi Elevadí¬simo Deseo, y hacia la esencia de la fragancia de Tu belleza, que Tú has de 
manifestar, hazme volver, oh Tú que eres mi Dios.
Potente eres Tú para hacer lo que Te place. Tú eres en verdad el Más Exaltado, el 
Todoglorioso, el Altísimo.”

Bahá’u’lláh

Objetos de celebración y significado 
No hay objetos especiales que deban usarse en el funeral bahá’í. Por lo común, las flores y 
tal vez la foto de la persona fallecida presiden la ceremonia, si la hay.

Acompañamiento musical de la ceremonia 
No hay prescripción específica respecto al uso de la música o el cántico en el funeral. Es 
la familia la que decide su uso y las piezas que escoge, habitualmente de acuerdo con su 
propio entorno cultural.
Puede ser desde música clásica hasta oraciones cantadas por un coro. También puede no 
haber ninguna clase de música. 
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Vocabulario básico 

Alláh-u-Abhá
“Dios es el más glorioso” es una invocación usual entre los bahá’ís y se utiliza en la oración 
obligatoria para el entierro.

Asamblea Espiritual Local
Cuerpo administrativo electo, que cuida de los asuntos de la fe bahá’í en el nivel local. 
Tiene nueve miembros, elegidos anualmente de entre todos los creyentes adultos en cada 
ciudad.

Asamblea Espiritual Nacional
Cuerpo elegido que cuida de los asuntos de la comunidad bahá’í en el nivel estatal. Tiene 
nueve miembros elegidos anualmente por delegados en una Convención Nacional. Es la 
autoridad máxima de la Fe en cada país.

Oración Obligatoria para el Entierro
La oración para los difuntos que se usa para el entierro o el funeral  es una oración obligatoria, 
revelada por Bahá’u’lláh; debe recitarse si la persona fallecida tiene quince años o más. Es 
la única oración bahá’í obligatoria que se recita en congregación; ha de ser recitada por un 
creyente, mientras todos los presentes permanecen de pie. 



Esta ficha forma parte del manual Duellum: no tan solos. Guía sobre celebraciones funerarias 
de creencias y convicciones. Para más información, puede consultar el manual en: 

Direcció General d’Afers Religiosos: www.gencat.cat/afersreligiosos
Memora: www.memora.es/
Asociación UNESCO para el Diálogo Interreligioso: www.audir.org

Foto portada: Los Jardines bahá’ís en Haifa, Israel

© foto: Bahá’í World Centre 


